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TTodas las empresas humanas,
inevitablemente, tienen un inicio
y un fin. Incluso aquellas donde
el corazón y la mente están uni-
das, de las cuales es más doloro-
so separarse. 
Tengo vivo todavía en la memo-
ria el recuerdo de la pantalla de
mi ordenador en la cual leía: “Me
dispongo con mi buena voluntad
y mi entusiasmo al servicio de to-
dos los lectores de la Voce di Padre
Pio”. Era mi primer editorial, es-
crito para el número de diciem-
bre de 2002. Hace ocho años.
Juntos hemos hecho un camino
para crecer a la luz de la espi-
ritualidad del Padre Pío, del
Magisterio del Papa y de la
Iglesia italiana.
Hemos llorado por la muerte de
Juan Pablo II y exultado por la
elección de Benedicto XVI. Nos
hemos confrontado con los pro-
blemas y con los temores de la
humanidad de hoy. Hemos com-
partido el pasado emergido de
las búsquedas históricas y el pre-
sente de los extraordinarios even-
tos vividos en San Giovanni
Rotondo:  la dedicación de la
nueva iglesia: la exhumación, el
reconocimiento canónico y la os-
tensión del cuerpo de san Pío de
Pietrelcina; la visita pastoral del
Santo Padre; la traslación de las
reliquias del venerado Her-

mano a la iglesia inferior a él de-
dicada.
Pero ahora mi servicio ha llegado
a la meta y ha llegado el momen-
to de despedirme de vosotros,
amigos lectores. El Señor y mis
hermanos, a pesar de mis límites
humanos, han elegido fiarse de
mi, llamándome para que guie la
Provincia capuchina “Sant
Angelo e Padre Pio” durante el
trienio 2010-2013 y, después de
un breve periodo de ínterin, a
partir de este mes la dirección de
la revista, la presidencia de la
Fundación “Voce di Padre Pio”,
propietaria también de Tele Radio
Padre Pio, y las Ediciones Padre
Pío de Pietrelcina pasan a mi su-
cesor: fr. Mariano Di Vito.
Para los lectores menos jóvenes
su nombre es ya familiar. En estas
páginas han sido publicadas
muchas de sus homilías del
periodo que ejercía de ministro
provincial y numerosos artículos
de exégesis de algunas páginas
del Evangelio en los años más re-
cientes cuando era rector del Co-
legio internacional del los Ca-
puchinos “San Lorenzo de
Brindis” de Roma y, sucesiva-
mente, guardián del Convento
de la Inmaculada de Foggia.
Ahora le toca guiar el timón de la
Voce di Padre Pio. Y estoy conven-
cido que lo hará con la misma

entrega, la misma pasión y el
mismo entusiasmo con el cual ha
desarrollado todos los cargos al
servicio de la Provincia y de la
Orden. Estoy convencido porque
conozco a fr. Mariano desde hace
muchos años.
Lo conozco como un alumno
conoce y estima a su maestro. De
hecho, ha sido él el primero que
ha puesto su confianza en mi
pobre persona, llamándome a mi
primer cargo de responsabilidad,
como secretario provincial,
durante su servicio como minis-
tro provincial.
Saber que la revista está en bue-
nas manos es, para mí, el mejor
consuelo para un separación,
aún entrando en la lógica itine-
rante de la Orden franciscana,
que no es y no puede ser nunca
indoloro.
A todos vosotros que, en estos
ocho años, habéis acogido y sos-
tenido mi trabajo de evangeliza-
ción a través de los mass media,
exprimo toda mi gratitud y os pi-
do que continuéis a rezar por la
responsabilidad, todavía mayor,
que mis frágiles hombros tienen
que sostener en los próximos
años, pidiendo al Señor que me
utilice como su instrumento dócil
y que sea Él la auténtica guía de
nuestra Provincia, con su sabidu-
ría, su corage y su fuerza.          
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